
Pentecost, the feast of the Holy Spirt Year A 31st May 2020 

             (Acts 2:1-11; I Cor 12:3b-7, 12-13; Jn 20:19-23) 

Pentecost literally means 50th. It is a feast celebrated on the 50th day after 
the Passover feast by the Jews and a feast celebrated on the 50th day after 
the feast of the Resurrection of Jesus by Christians. The Jewish Pentecost 
was originally post-harvest thanksgiving feast.  Later, the Jews included in it 
the remembrance of God’s Covenants with Noah after the Deluge and with 
Moses at Mt. Sinai. 

On the day of Pentecost: 1) The Holy Spirit descended upon the apostles 
and the Blessed Virgin Mary as fiery tongues. 2) The frightened apostles 
were transformed into fiery preachers and evangelizers and were given the 
gift of tongues by a special anointing of the Holy Spirit. 3) The listeners 
experienced a fresh anointing of the Holy Spirit through the apostles’ gift of 
tongues: they heard Peter speaking in their native languages. 4) The early 
Christians became powerful witnesses and brave martyrs for their Faith in 
Jesus. 

1) As an indwelling God, he Holy Spirit makes us His Living Temples (I Cor 
3:16). 

 2) As a strengthening God, He strengthens us in our fight against 
temptations and in our mission of bearing witness to Christ by our 
transparent Christian lives.  

3) As a sanctifying God, He makes us holy through the Sacraments: a) 
Through Baptism He makes us children of God and heirs of Heaven. b) 
Through Confirmation, He makes us temples of God, warriors, and 
defenders of the Faith. c) Through the Sacrament of Reconciliation, He 
enables us to be reconciled with God by pardoning our sins. d) Through the 
Sacrament of the Holy Eucharist, He gives us spiritual nourishment by 

converting bread and wine into Jesus’ Body and Blood.  e) Through the 

Sacraments of the priesthood and matrimony, He makes the Church 
community holy.  

4) As a teaching and guiding God, He clarifies and constantly reminds us of 
Christ’s teachings and guides the Magisterium of the Church to teach Christ’s 
teachings correctly.   



5) As a listening and speaking God, He listens to our prayers, enables us to 
pray, and speaks to us, mainly through the Bible.  

6) As a Giver of gifts, He gives us His gifts, fruits, and charisms, thus 
enriching the Church.  

As Baptized Christians, we are asked to relate ourselves with the Holy Spirit 
by doing the following: 

1) by constantly remembering His holy presence and behaving well;  

2) by praying for His daily anointing so that we may fight against our 
temptations and control our evil tendencies, evil habits and addictions; 

 3) by asking His daily assistance to pray, listening to God through meditative 
Bible reading, and talking to Him; and  

4) by asking the help of the Holy Spirit to do good for others and to get   
reconciled with God and others every day.  Amen 

Julian Policetti 

SMD&SF Rosamond. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Pentecostés, la fiesta del Ano del Espiritu Santo A 31 de mayo de 

2020 

             (Hechos 2: 1-11; I Cor 12: 3b-7, 12-13; Jn 20: 19-23) 

Pentecostés literalmente significa 50. Es una fiesta celebrada el día 50 

después de la fiesta de la Pascua por los judíos y una fiesta celebrada el 

día 50 después de la fiesta de la resurrección de Jesús por los cristianos. 

El Pentecostés judío fue originalmente era una fiesta de acción de gracias 

posterior a la cosecha. Más tarde, los judíos incluyeron en él el recuerdo 

de los pactos de Dios con Noé después del diluvio y con Moisés en el 

monte en Sinaí 

 

En el día de Pentecostés: 1) El Espíritu Santo descendió sobre los 

apóstoles y la Santísima Virgen María como lenguas de fuego. 2) Los 

apóstoles asustados se transformaron en predicadores ardientes y 

evangelizadores y se les dio el don de lenguas por una unción especial del 

Espíritu Santo. 3) Los oyentes experimentaron una nueva unción del 

Espíritu Santo a través del don de lenguas de los apóstoles: escucharon a 

Pedro hablar en sus idiomas nativos. 4) Los primeros cristianos se 

convirtieron en testigos poderosos y valientes mártires por su fe en Jesús. 

 

1) Como residentes en Dios, el Espíritu Santo nos hace Sus Templos 

Vivientes (I Cor 3:16). 



 2) Como un Dios fortalecedor, nos fortalece en nuestra lucha contra las 

tentaciones y en nuestra misión de dar testimonio de Cristo mediante 

nuestras vidas cristianas transparentes. 

 

3) Como Dios santificador, nos hace santos a través de los sacramentos: 

a) A través del bautismo nos hace hijos de Dios y herederos del cielo. b) A 

través de la Confirmación, nos hace templos de Dios, guerreros y 

defensores de la fe. c) A través del Sacramento de la Reconciliación, Él 

nos permite reconciliarnos con Dios al perdonar nuestros pecados. d) A 

través del Sacramento de la Sagrada Eucaristía, nos da alimento espiritual 

al convertir el pan y el vino en el Cuerpo y la Sangre de Jesús. e) A través 

de los sacramentos del sacerdocio y el matrimonio, santifica a la 

comunidad de la Iglesia. 

4) Como un Dios de enseñanza y guía, Él aclara y nos recuerda 

constantemente las enseñanzas de Cristo y guía el Magisterio de la Iglesia 

para enseñar las enseñanzas de Cristo correctamente. 

5) Como un Dios que escucha y habla, Él escucha nuestras oraciones, nos 

permite orar y nos habla, principalmente a través de la Biblia. 

6) Como Donante de dones, Él nos da Sus dones, frutos y carismas, 

enriqueciendo así a la Iglesia. 

Como cristianos bautizados, se nos pide que nos relacionemos con el 

Espíritu Santo haciendo lo siguiente: 

1) recordando constantemente su santa presencia y portándose bien; 



2) orando por su unción diaria para que podamos luchar contra nuestras 

tentaciones y controlar nuestras tendencias malignas, hábitos malvados y 

adicciones; 

 3) pidiendo su ayuda diaria para orar, escuchando a Dios a través de la 

lectura meditativa de la Biblia y hablando con él; y 
 

4) pidiendo la ayuda del Espíritu Santo para hacer el bien a los demás y 
reconciliarse con Dios y con los demás todos los días. Amén  
 
Julian Policetti  
 
SMD y SF Rosamond. 


